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AHIDO l'~ qu~ [, 1 ohra 
dc todo pcn ... ador no 
queda !lUnCH limitada 

a \;1''> l11ICI1<.:lon"," l'xplícitil:-' tl 

Implu:ila ... qll\,' expone o deja 
dc entrever: por el l'ontrari(l. 
una \l'1 finaliLada l' inclu:-.o en 
el tr;¡Il!oo¡;Ur"n dc ... u clabora-
ci(lll. 4th:da eXpUI' ... la a la .. in-
tcrprctaciollc .... an¡í¡i ... i:-. () a la ... 
apropiacioTlc", y pnlélllicas . La 
hi ... lori" c ... l;í repleta dc contra-
dicci(lnc .... p¡¡r:¡d(lja .... inlt:rprc-
lacio m' ... dchlUa ... o indehida ... y 
no e ... nccc ... arin traer a recuer-
do cjl'lllplo ... ma ... o meno ... ilu ... -
trc:-. para argullll.!lltar c ... ta afir­
macilÍn: Ilüb de uno. preten­
diendo dc",clIhrir una nuev,1 fU­
ta hao .. la .. india .... intelectualc ... 
o ... ocio lügic¡¡ .... ha dC!'Icmboca­
do CTl un dc .. cuhrimiento que 
no entraha dc ningun modo en 
"u ... cúlclllo:-. (1 inlcncionalida­
dc.... Y uno de lo!'> mejore ... 
ejemplo!'> de e ... ta con~tatm:idn 
e~ la contro\'l:rtida per ... onali­
dad tic c ... e gran dt;.':-.t'Ollocido. 
como lo califica con exactitud 
... u hlOl!rafo mú ... ¡,:-onocido. 
Chcyne~ que fue JOiHIUHl Co ... -
tn : ya en IlJ3tJ otra bingrafia. 
que ha pa:-.ado 1l1<Í!'> de:-.aperci­
bid ... daborada por Dioni ... io 
PércL lIe\aba un título que re­
~ume toda~ 1<1:-. intcrroganh~ ... 
sobre e ... t~ pl;'llsador: «El enig­
ma de Joaquin Co:-.ta. ¡,Revo­
lucionario? i.Olig.arquista?'>, 

La prcgunra no guarda ni n­
glln misterio para Enrique 
Tierno Galv<Íl1. ~in dud,-l algu­
na el mejor an<lli:-.ta de la figu­
ra y obra del intelectual antgo­
n6. que en un conocido en­
~ayo editado hace m{¡s de vein­
te años tipifica la mentalidad y 
personalidad de Cmta como la 
de un prefascistn español: tam­
poco para otros ensayistas de 
menor monta y valía intelec­
tual que han llegado a con ... ide­
rarJo como un pionero dd so­
ciali:o,mo español. Esta ambiva­
lencia dd pensamiento costis­
la. que lo mismo sirve para un 
roto fasci~ta que para un des­
cosido socialista. reOeja a la 
perfección la base social en la 
que nace el autor y el soporte 
sociológico de su tenttttiv.1 po­
lítica de crear un movimiento 

n;I(.:iol1:.l .... upcrador de 1m. par­
tido~ políti~(l"'. que ge~lara el 
cirujano dc hierro capaz dc 
..... lIvar iI I ~~paiia de la po~tra­
ciün del tinglado de la rcsl<lu­
ración cannvi ... ta. 

y C~ que e:-.lc ~oro de lalllcn­
ta~i()nc~ . c ... t~ crujir de llanto ... 
y I .. ¡grima .... lJuc ~()n la~ denun­
cia ... cn ... ti:-.ta~ .... intetiLé¡das en 
c~te «l11al neg.ocio» que supon!.! 
:-.cr del puehlo c:-.paiiol. expre­
:-.u la ... ituaci6n ... ocial y polític<l 
de la pequeña hurgue~ia C!'>I><I­
¡;ola en un momento de auge 
de la gran burgue:-.ía y de a~­
cen ... o org.<Ínico dc la cla:-.c 
obrera: cogida en un «sand­
wi~h» entre la ... d()~ cla,e:-. fun­
damcnta[c, dc cualquier ~ocie­
d¡ld la pe(ludia burguesía. ~o­
brc todo .... u import:.II1tc frac­
ci6n agrícola () rural. hahla por 
1<1 hOCi¡. el ccrehro y lélS Illan()~ 
de c~te pcn~udor aragonés. 
M¡b aún. la drmn¡itica enfer­
medad de Joaquín Co"ta. parü­
li:-.i~ progrc:-.iva dc 10:0, nll"l~cu-

10:-. . casi traduce con exactitud 
la par¡ili:-.I ... hi:-.tórica de la pe­
quelia hurguesía anle una ... i­
tuación ... ocial en la que no te­
nia ni vo/ ni voto decisivo: de 
ahí que la obra de Co~ta sea 
releída por l~1 fasci!o.ll1o o por 
los ~ociali"ta!o. en la medida que 
esta clase :-.ocial deriva hacia la 
tentación autoritaria del ciruja­
no de hierro. o hacia el electo­
rado ~ociali ... ta. según lo:. dis­
tintos momentos históricos y 
1m. divcr~a:-. fa~e~ <.;ocioeconó­
micas . 

Un origen social 
determinante 

Pocos hombre, en el período 
final del ... iglo pa~ado e inicial 
del presente. clapel temporal 
que cubre la biografía de Joa­
quín Costa. cst"ín tan atados y 
bien al<ldo~ durante el re~to de 
:o,u~ vida~ al medio ~ocial en el 
que nacieron como e~te políti­
co aragoné~. Nacido el l-t de 
septiembre de lH46 en Mon­
zón. provincia de Iluesea. en 
una familia de pequei'ios ca m­
pe~inos. nunca dejar<í de c!o.lar 

ligado i.l !o.U origen ~ocial: ccdc!o.­
de lo~ :-.el'" a 10:-' dieci:.iele años 
lo pilSé en Cmu ... donde el pun­
donor mI.! h:'1 hecho beber has­
ta la:-. hccc ... del c;iliz de la 
am¡trgura. No me detendré en 
tra:o,lad¡¡r aquí c~to~ años que 
tri~le:-. y len los han pasado pa­
ra mí. No podía !'>ufrir ya por 
fin lo que había sufrido», c~cri­
be en ... u diario personal (c<Joa­
quín Co:-.ta. el Gran Descono­
ci(h,,). George Cheyne. Aricl). 

LI c¡¡~ualidad. encarnada en 
la figura de un familiar que ne­
ccsitaha un criado para distin­
I<h fine~. hace que !-.e traslade 
a IIucsca. donde trabaja en 
una pluralidad de oficio~, estu­
dia en el InMituto General y 
Técnico de aquella ciudad y 
funda con alguno:o, amigo!. el 
A teneo Oscense. Tres años 
má:o, tarde gana un concurso 
convocado por el Gobierno pa­
ra seleccionar «doce artesanos 
di!-.cípulos observadores de la 
Exposición Universal de Parí:-.,) 
con el número once. Tras nue­
ve meses de e:-.tancia en la ca­
pital parisina. que fueron de 
indud<.lble importancia en su 
preparación y formación inte­
lectual. regre~a a España; müs 
concretamente. a Madrid. don­
de !i.e dedica a la profesión de 
la enseiianza en el Colegio 
Ilispano Americano de Santa 
Isabel. Imtcrmitentemente 
combina su nueva residencia 
con períodos en Hue~ca. don­
de !-.e gradúa como bachiller en 
Artes y gestiona algunas que 
otras ayudas económicas: hasta 
que en los primeros meses de 
nao, illlgustiado por su caren­
cia de recursos económicos. 
decide optar entre el suicidio o 
el ingreso en la orden religiosa 
de los bcnedictino~. Afortuna­
damente para él no es admiti­
do y superada la crisis personal 
en la que se debatía. opta por 
seguir malviviendo en la capi­
tal a la vez que estudiando en 
la univer:.idad madrileña. 

Perfil económico y social 
que hay que doblar con los pri­
meros y tempranos sínloma~ 

de una grave enfermedad. 
atrofia nlu:o,cular progre~iva. 
que lo iba reduciendo en su~ 
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movimientos de un modo len­
to, pero irreversible. A la frus­
tración de su origen social hay 
que unir la frustración por la 
mala pasada que le hizo la na­
turaleza, y a la humillación por 
su marginalidad sociológica 
hay que unir un sentido del ri­
dículo acusado por su deformi­
dad física: en suma, todo em­
pujaba al joven Costa hacia el 
estudio y hacia la toma de con­
ciencia política sobre la incapa­
cidad política del medio social 
del que paulatinamente iba a 
transformarse en exponente de 
sus intereses. 

La experiencia 
universitaria 

No menos aleccionadora iba 
a ser para él la experiencia uni­
versitaria por cuanto reflejaba 
en sus aulas la estructura oli­
gárquica de la sociedad espa­
ñola: Joaquín Costa salió de la 
Universidad con una toma de 
posesión antioligárquica mu­
cho más acusada y consolidada 
que la que tenía cuando co­
menzó sus estudios de Dere­
cho en el Caserón de San Ber­
nardo en octubre de 1870. 
Ambas licenciaturas las tuvo 
que retrasar por no tener fon­
dos; así terminó oficialmente 
más tarde de lo que realmente 
terminara. E inmediatamente 
después, en 1874, consigue la 
plaza de profesor de Universi­
dad, aunque sólo en la catego­
ría de supernumerario. Pero el 
advenimiento del primer Go­
bierno de la Restauración. que 
revalidó una antigua ley de 
1857 que requería al profesora­
do universitario a que sometie­
ran a aprobación gubernamen­
tal sus programas de enseñan­
za, provocó la dimisión de Joa­
quín Costa a los nueve meses 
de haber conseguido este pues­
to. 

Tras conseguir sacar adelan­
te otra oposición. la de oficial 
letrado de la Administración 
Económica en Cuenca. prepa­
ra el premio extraordinario del 
doctorado de Filosofía y Letras 
en competencia con Marcclino 
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Menéndez y Pelayo. A pesar 
de que se ciñe con brillantez al 
tema de concurso - «Doctrina 
Aristotélica en la Antigüedad. 
en la Edad Media y en los 
Tiempos Modernos»- y de 
que su oponente se limitó a 
una exposición de bibliografía 
aristotélica, los jueces dictaron 
conceder el premio a Marceli­
no Menéndez y Pelayo en un 
acto de abierta injusticia e im­
parcialidad: «lo que sabían era 
que Menéndez y Pelayo era ul­
tramontano y pidalino y que 
yo era krausista. Menéndez 
Pelayo hizo su disertación so­
bre materia distinta de lo que 
el tribunal había señalado por 
tema del concurso u oposición. 
y lo había confesado paladina­
mente con palabras expresas al 
final de su trabajo. Dar por 
bueno ese sistema equivale a 
autorizar el que uno lleve un 
trabajo preparado de meses. 
que sirva para toda clase de 
ejercicios). 

Poco después se presentaba 
a las oposiciones para la cáte­
dra de historia de Madrid y 
volvió a ocurrirlc lo mismo: só­
lo consiguió ser colocado en 
una terna de aspirantes que 
posteriormente el ministerio 
podía designar para cubrir o 
no las vacantes. Ante ello re­
nuncia a figurar en ese trío: 
«mi dignidad me prohibiría re­
cibir por gracia lo que no he 
sabido conquistar por el estu­
dio». No escarmentado reitera 
su presentación a nuevas opo­
... ¡ciones para las cátedras de 
derecho político y administrati­
vo; sólo consigue figurar en la 
dichosa ternó\ que una vez más 
vuelve a rehusar: «en tiempos 
de moderados los dignos tie­
nen que renunciar a las cáte­
dras». Finalmente es en la re­
cién creada 1 nsti tución Libre 
de Enseñanza donde Giner de 
los Ríos ofrece a Costa un 
puesto como profesor. 

Los primeros 
pasos políticos 

Una vez consolidada su SI­

tuación profesional, junto al 

trabajo en la Institución sacó 
las oposiciones a notario. Joa­
quín Costa empieza a manifes­
tar los primeros síntomas de 
una decisiva inquietud política: 
es, sin embargo. con un tema 
colo.nial cuando comienza a 
dar sus primeras señales de vi­
da política como africanista: en 
marzo de 1882 pronunció una 
conferencia destacada sobrc el 
«Comercio español y la cues­
tión de Africa» y al año si­
guiente organizaba el Congre­
so español de Geografía Colo­
nial y Mercantil. donde trazó 
las líneas de la actuación de 
nuestro país en la hO'ra del re­
parto europeo de las posesio­
nes coloniales del continente 
africano. Mucho más tarde, en 
los trágicos sucesos de 1909. 
Joaquín Costa había cambiado 
por completo de planteamien­
to siendo uno de los principa­
les defensores del abandono de 
Marruecos: «1 lace veinte años 
aún era tiempo de pensar en 
Marruecos, pero me dejaron 
solo. Lo mejor que ahora po­
dríamos hacer es abandonar 
esa estrecha zona. abrupta y 
estéril, que jamás compensará 
a España de la s"mgre y los te­
soros que va a costarle.» Así 
de ser uno de los pioneros del 
colonialismo español en el nor­
te de Africa. pasó a ser uno de 
los pioneros del abandono de 
las posiciones coloniales que 
los españoles venían mante­
niendo contra viento y marea. 

Va a ser, no obstante. un te­
ma relacionado con su trabajo 
profesional como notario 
quien le va a proporcionar la 
ocasión de librar una primera 
batalla política tras su primera 
derrota en las elecciones muni­
cipales de Graus en el año 
1893: el célebre pleito de la 
Solana. El testamento inicial 
de Francisco Bustillo nombra­
ba como fiduciarios a tres sa­
cerdotes y el testamento poste­
rior declaraba como heredero 
universal a su administrador. si 
bien ordenando que se consi­
derara al primero C0l110 parte 
integrante del segundo. Cuan­
do el citado administrador in­
tcntó desposeer a los tres sa-



cerdotes. Costa intervino con 
éxito evitándolo. pero cuando 
más tarde los tres religiosos 
vendieron a su obispo prior to­
das estas propiedades por una 
cantidad muy pequeña. Joa­
quín Costa volvió a intervenir 
defendiendo la propiedad de 
los habitantes de la Solana. A 
partir de aquí los folletos jurí­
dicos-políticos sobre este tema 
se sucedieron: ((Sobre el fidei­
comiso Bustillo de la Villa de 
la Solana>1. (doaquín Costa a 
las personas honradas1>. etc., 
en los que arremetía contra el 
caciquismo. 

Casi coincidiendo con este 
conflicto. este pleito no fue de-

finitivamente resuelto hasta el 
año 1957. Joaquín Costa deci­
de. una vez más. presentarse a 
las elecciones de 1896 por Bar­
bastro; desde la plataforma de 
la Cámara Agrícola del Alto 
Aragón. de la que era presi­
dente. intentó aglutinar a la 
masa social del campesinado 
medio y pobre en base a un 
programa electoral que resu­
mía sintetizadamente sus inte­
reses sociopolíticos. Tampoco 
en esta ocasión tuvo éxito por­
que fue derrotado por el candi­
dato Lorenzo Alvarez Capra. 
conocido arquitecto madrile­
ño; aunque ya en esta ocasión 
su candidatura fue boicoteada 

Can de la plau de C.tK:he. en Gr.us. donde viv,o Jo.quln Costa de n'no. 

por los círculos caciquiles de la 
comarca, como en Monzón 
donde una banda de música to­
cara continuamente sus parti­
turas mientras hablaba el polí­
tico aragonés. 

El manifiesto 
de la peq ueña 

burguesía agraria 

Pero lo más destacado de es­
ta aventura electoral fracasada 
reside en el manifiesto progra­
ma que lanza desde Barbastro 
el primero de abril de 1896; en 
él no hace ninguna concesión a 
la retórica ni a los clisés gene­
ralizadores. algo bastante fre­
cuente en la época, y aborda la 
situación crítica del país desde 
los intereses de la pequeña 
burguesía agraria. En este 
mensaje de 1896 Costa recoge 
las líneas fundamentales de sus 
tesis sobre la reconstrucción 
nacional: 

l. Formación de un plan 
general de canales de riego. 

2. Construcción por el Es­
tado de una red muy basta de 
caminos «para que pueda lle­
garse con ruedas a casi todos 
los pueblos de la península». 

3. Adquirir a toda costa 
mercados para la producción 
agrícola de nuestro país y espe­
cialmente al mercado de Fran­
cia para los vinos en las condi­
ciones del tratado de 1882. 

4. Reforma del régimen hi­
potecario vigente. 

5. Suspensión absoluta e 
inmediata de la venta de bie­
nes propios de los pueblos, po­
niendo término a la desamorti­
zación civil tan desastrosa para 
los lares menesterosos. 

6. Autonomía administrati­
va de los municipios. 

7. Como criteno general 
del Gobierno en lo administra­
tivo y financiero. adaptación 
de los servicios públicos y con­
siguientemente del presupues­
to nacional de gastos a la po­
breza del país que no es transi­
toria. sino irremediable y cons­
titucional. por lo montuoso de 

39 



~ , 
• 

-. • 

Jo.quln Cos .. en 1815. 

su suelo y la irregularidad y 
abrasado de su clima . 

8. Codificación del Dere­
cho Civil Aragonés. 

9. Establecimiento uf¡:,cnle 
del seguro sobre la vida. soco­
rros mutuos y cajas de retiro 
para los labradores y braceros 
del campo, menestralc~ y co­
merciantes en toda la nación. 
por iniciativa del Estado y bajo 
su dirección y patronato. 

10. Mejora de la instruc­
ción primaria. 

11. Justicia a Puerto Rico y 
Cuba en todos los órdenes. po­
lítico, económico y administra­
tivo. poniendo término breve a 
cualquier precio que no sea el 
del honor. a una guerra que 
amenaza durar muchos años y 
que representa para España 
una sangría suelta por donde 
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se le escapa la poca vida que le 
queda. 

12. Atención inten~a y so<;­
tenida a los intereses mercanti­
les de España y su raza y civili­
zación en el mundo. apretando 
cada vez más los lazos morales 
que la unen a Méjico. Chile y 
demás naciones hispanoameri­
canas con la mira de una fede­
ración O de una alianza que re­
prima el instinto invasor y ab­
sorbente y contenga los rápi­
dos avances de la República 
norteame ricana: acudiendo 
con Portugal a salvar algo del 
porvenir de sus posesiones del 
Africa Austral. que si n eso 
acabarán de perdcíSc irremisi­
blemente en pocos año~: y ha­
ciendo causa común con Fran­
cia en lo que toca a sus proble­
mas. tan vitales para nuestra 
nación. que se encierran en es-

los dos concepros geognifico~ 
políticos. Marruecos y Egipto. 

Costa no salió diputado. pe­
ro se lanzó ya a la polític¿1 acti­
va pidiendo hechos y exigiendo 
de la pequeña burguesia agra­
ria. que é l denominaba como 
clases neutras. la movilización 
en defensa de sus intereses. La 
Cámara Agrícola del Alto 
Aragón. creada al calor del 
Decreto del 14 de noviembre 
de IH90. e in~pirada por el pro­
pio Joaquín Costa. es el primer 
órgano socia l desde donde este 
político hace política al margen 
de los partidos político~ y de 
las formas de represe ntación 
nacional bastardeadas por el 
caciquismo. Aunque no se 
plantea el problema del poder. 
en un primer momento trata 
de presionar sobre el poder a 
través de la puesta en marcha 
de los diferentes co l ectivo~ so­
ciales de tipo corporativista o 
gremialista. no tarda poco des­
pués de redactar este l1lal1ifie~­
lO en aludir a la necesidad de 
la dictadura en otro célebre 
texto costista: <~Necesitamos en 
el Gobierno impersonales Bis­
marks sujetos en San Francisco 
de Asís. con más de San Fran­
ciseo que de Bismark .» 

La experiencia política que 
ha alcanzado le lleva a la con­
clusión de que necesita esta­
blecer una alianza política con 
otro sector social próximo: de 
lo contrario. la burguesía agra­
ria c;uecería de capacidad de 
presión mínima para ser tenida 
en cuenta por la oligarquía y el 
proletariado. que de un modo 
progresivo empezaba a desa­
rrollar las organizaciones polí­
ticas y sindicales que había lo­
grado crear casi un cuarto de si­
glo antes. Y esta conclusión le 
conduce. asimismo. a la nece­
sidad de tener que hacer políti­
ca tanto en el plano orgánico. 
dar un nuevo paso adelante en 
la constitución de un esquema 
representativo de los intereses 
agrarios, como en el plano de 
la práctica política. buscar alia­
dos con los que coincidir pro­
gramática y políticamente. De 
este modo el camino queda 
desbrozado para que Joaquín 



Co,ta Irrumpa de lleno en la 
vida politlca activa. 

La construcción 
del partido 

SlIllu!túneameme a e'la ¡Ji!I­

taclón política de la peque;HI 
burgue~ía agraria la pequeño] 
burgue~ía urbana daba paso, 
simllare~ en la dirección de do­
tarse de organi..,mos politlco, 
que 1:.1 representasen adecua­
d¡lmentc ante lo!) podere!) de la 
oligarquía: la lucha politlC'1 a 
travé~ de la IIlstrumentaliza­
ció n «<Id hoc» de la!oo Cámara.., 
de Com~rcio. Así. Basilio Pa­
rabo. presidente de la Cúmara 
de Comercio de Zaragoz<t. y 
Santiago Alba convocan un'l 
asamblea nacional de Cámar.h 
de Comercio en la capital ara­
gone..,a. en el otoño de 1896. 
que decide constituir~e como 
una comi!)ión permanente de 
las Cámants de Comercio con 
un programa muy similar al 
pen,amiento costista adapwdo 
a esta fnlcción social urbana. 

Inmediatamente Joaquin 
Co~ta capta la importancia de 
e~te movimiento ~ la posihlli­
dad que ofrece para formar 
una alianza entre lo~ do.., ,ccto­
res de la pequeña burguc'ia 
con vista' a crear un partido 
político de las clase~ media .. 
urbana.., ~ rurales. A!)1. en la 
A..,ilmblea NacIOnal de Produc­
tore~ del invierno de IX99 . 
conyocada por 1<1 Cám,If¡1 
Agrícola del Alto A ragón. 
propone la constitución de un 
partido: «renunciemos al re­
curso de la.., Ligas nacionale.., 
por inadecuado e insuficicntc. 
y concluy::l1llo~ diciendo quc 
las cla..,e~ reprc!)entada.., debIe­
ron crear una organizó:\culn ap­
ta para la.., lucha~ política't acti­
va.., y para la gobernación del 
E~lado. reel'lborar ..,u problc­
mil y hacerlo aceptable para 
ganar la adhesión de una parlc 
considerable del pals». Sin cm· 
bargo. es ta iniciativa C!o. derro­
tada y la a!)amblea de produc­
lores opta por la elección de 
crear una Liga N¡lcional de 
Productores. 

Mas la realidad no iba a lar-
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Titulo de bachiller d, Jo.quln COlta. ,.pedido por ,llnlululo de HuftCJ con fecha 27 di 
junio de 1872 

dar en Ir en ayud~l de lo, 
proyectos y I~I'" te..,i't de JoaqulIl 
Costa: la reforma tributaria de 
1899 de Vilhlverdc desiltü la!> 
protc ... ta ... de 10'\ que tU,"'lcron 
que cargar con d maximo pe ... o 
de lo~ tributo, : lo ... comercian­
te ... v lo~ IIldu..,triales medios. 
De ¿Ihi la convocatoria por la 
Comisión Permanente de la ... 
Ce"imarm, de Comcrcio de lel 
A:-.amblea Nacional en Valla­
dolid para el 14 de enero de 
1900 y la !n\llaCIÓn a todo.., los 
circulos mercantdc .... a .. ociacio-
ne ... de productorc .... ",oclcdades 
económicas. liga de labrado­
re..,. junta!'> sllldicale..,. gremios. 
Ante este nucvo hecho. que 
iba en la dirección de lo't pro­
pÓ"'IIO ... político, de Co ... ta. el 
político aragoné ... ,u ... pende la 
convocatoriu de 'u propia 
a~amblea. COllVOC'lda con ante­
rioridad. y acoll'tcja ) reco­
mienda a todm. la, organll.acio­
ne ... agrarm~ acudir a Vallado­
lid . Allí la pequeila hurguesia 
urbana decide con ... tltulr,e en 
partido politico. UnH.')Il Nilcio­
na!. e invitar a la pequeña bur­
guesía .¡graria a Mlm~¡r~e i.l la 
nueva organiz<lción: Joaquin 
Costa y la Liga Nacional de 
Productore~ ~on llamado!> ex­
presamente a IIlgre..,ar en la re­
cién creada Unión Nacional 
·«con ju~t<I preeminencia». 

El programa 
de la pequeña 

burguesía 

y lo mú.., dccl,ivo de esta 
rculllón \'alh ... oletana e~ la re­
d'leclon dI;' un programa que 
c,"prc ... a ".1'" mquietude ... de la 
pequeña burg.ue..,ía en un mo­
mento de 'IInplia cri!<!oi~ nacio­
nal provocada por la con~tata­
ción del de..,astre de IX9H. 
Aunque en e..,tc texto no inter­
viene dIrectamente \;a pluma 
de Joaquin CO~la. es ba ... tante 
eVidente que la lIl~piración del 
pen~aml\!nto costiMa estü pre­
...ente y bll'n prc..,ente a lo largo 
de ~u~ pürrafo,: de hecho. ~ ... 
un complemento) adaptación 
de lo ... Illcn ... ajc.., de Cmt.l: 

a) Reorganizar la ju .... licia 
retrihuyéndola mejor. hacien­
do efectiva ~1I independenciél y 
fúeil y re~ilmente exigible 'u 
rc .... pon ... Hhilldad . 

h) Reorganizar la en..,eñan­
La. acometiendo la obra de la 
educCleión integral obligatori<l 
y gratultil. retribuyendo dehi­
da mente al profesorado. 

c) ReorganIzar e l sis t em~1 
político ~obre la base de una 
represent¡teión electoral verda­
dera y de una purificación del 
Parlamento invadido y domi­
nado hoy por los funcionarios. 
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d) 
sobre 

Re<)f gan '"LC\f e\ ejército. 
la base del servicio obli-

gatorio; desarticulando su ac~ 
tual presupuesto para reducir 
en mayor escala las categorías 
superiores y los altos e inútiles 
cuerpos consultivos; mejoran­
do la situación de la oficialidad 
y del soldado: dotando, mcr· 
ced a una reducción máxima 
del contingente y una mejor 
distribución de los gastos mili· 
tares, las consignaciones de 
material de guerra y prácticas 
e interviniendo la administra­
ción civil de todos los gastos 
militares . 

e) Reorganizar la Marina, 
poniendo término a las escan· 
dalosas prodigalidades que hoy 
distinguen su presupuesto; re­
duciendo estrictamente éste a 
las necesidades presentes del 
país y al número de barcos úti­
les que poseemos; aprovechan­
do en el mar el entusiasmo y la 
inteligencia del personal; pro­
curando nuevas y mejores 
construcciones: interviniendo, 
asimismo, la administración ci­
vil los gastos de la Marina: y 
refundiendo en uno solo e~te 
ministerio y el de la Guerra. 

f) Reorganizar la Adminis­
tración Civil, iniciando la 
amortización de todas las va­
cantes mientras no se halle he­
cha en cada ramo la reorgani­
zación: creando la carrera ad­
ministrativa con inamovibili­
dad y estrecha responsabilidad 
y dotando mejor a las catego­
rías inferiores. 

g) Reorganizar la Adminis­
tración provincial y municipal, 
poniendo término a los escan­
dalosos abu~os que a diario 
acomete con la mayor impuni­
dad un desenfrenado caciquis­
mo, procurando la sustitución 
del impuesto de consumos. y 
mientras no sea posible esto. 
modificando la forma actual de 
repartimiento. 

h) Transformar el procedi­
miento administrativo. hacien­
do éste más sencillo para el 
contribuyente y el Estado: ase­
gurando el cumplimiento de 
los plazos legales hoy observa­
dos. con una sanción en el Có­
digo Penal e indemnización 
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exigible ante los Tribunales. de 
los perjuicios que tales demo­
ras acusen. 

i) Acometer una política 
económica rigorista y resuelta. 
que alcance a todos los órde­
nes de la producción y el tra­
bajo: estimule la iniciativa pri­
vada. favorezca nuestra expor­
tación. facilite el consumo in­
terior. impulse el desarrollo de 
nuestra Marina Mercante. sus­
trayéndola de la jurisdicción 
de la Marina y llevándola al 
Ministerio de Fomento: orga­
nice por el Estado el servicio 
de los paquetes postales y ase­
gure el mercado de J¡¡S nacio­
nes americanas para los pro­
ductos españoles. 

j) Mejorar la situación de 
las clases obreras. llevando 
aquellas reformas ya ensayadas 
con éxito en otros países. 

k) Revisar los monopolios 
concedidos por el E~tado. res­
petando la libertad de indus­
tria. anulando los arrenda­
mientos que adolezcan de vi­
cios de origen. concediendo el 
libre cultivo del tabaco. 

Nada tiene de extraño por 
ello. y a pesar de algunos res­
quemores personales o de ce­
los de organización. que el pri­
mero de marzo de 1900 la Liga 
Nacional de Productores y las 
Cámaras de Comercio se fusio­
nen: confirmándose la nueva 
denominación de Unión Na­
cional como nueva sigla unita­
ria de la unidad orgánica de las 
entidades representativas de 
los intereses de la pequeña 
burguesía urbana y rural. Las 
llamadas clases neutras inicia­
ban ~u ascenso hacia el escena­
rio político de la mano del 
pensamiento costista. 

De la teoría 
a la práctica 

Sin embargo. todo este 
conjunto de análi~is y conclu­
siones teóricas no resistieron el 
paso por la práctica: en menos 
de un año la potente Unión 
Nacional había. prácticamente. 
desaparecido como fuerza polí-

rica y soc;aJ y el propio Joa­
quín Costa la había abandona­
do camino de la soledad políti­
ca tras un breve paso por 
Unión Republicana. Pocas or­
ganizaciones políticas han du­
rado tan poco tiempo a partir 
de un proyecto teórico y de 
una base social de indudable 
peso y clara representatividad. 

La prueba de fuego del nue­
vo partido la tuvo que pasar 
con pésimo resultado nada más 
constituirse como organización 
política: la redacción y entrega 
de un mensaje de protesta al 
presidente del Congreso de los 
Diputados. Redactado por 
Joaquín Costa debería de coin­
cidir con una manifestación ge­
neral en Madrid y en provin­
cias ante la autoridad civil jun­
to con el envío de numerosos 
telegramas al presidente del 
Congreso. El primer problema 
se planteó con la prohibición 
de la convocada manifestación 
madrileña por el gobernador 
civil de la capital y la conse­
cuente suspensión del resto de 
las acciones de masas en las 
provincias: ¿pagar o no los 
nuevos tributos que habían 
motivado toda esta agitación 
política y la fundación de este 
movimiento sociopolítico de la 
pequeña burguesía? 

La tesis de Costa de pactar 
el pago y orientar al recién 
creado partido en una labor de 
largo plazo. dirigida a la con­
cienciación de las clases me­
dias. fue derrotada y Unión 
Nacional se decidió por la op­
ción de la llamada resistencia 
pasiva a la vez que ~olicitaba 
una entrevista con la reina re­
gente y el envio de lo~ contri­
buyentes de telegramas al pa­
lacio Real contra el Gobierno 
denunciándolo como un factor 
de desorden público. Joaquín 
Costa no sólo vota en contra. 
sino que se desolidariza públi­
camente de esta última iniciati­
va de presionar postalmente 
sobre la Jefatura del Estado. 
El resultado de este desafío al 
Gobierno acabó como prede­
cía Costa. con el más absoluto 
fracaso después de las medidas 
represivas gubernamentales: 



su~pensión de garantías per~o­
nales. cierre de las entidades 
sociales de las clases mercanti­
les e industriales. embargos. 
etc. 

Nada más terminar el vera­
no. Joaquin Costa abandona 
una Unión Nacional que ya no 
tiene nada que ver con la crea­
da seis meses antes: ahora han 
adoptado la tesis de Costa en 
lo referente a la necesidad de 
una lucha legal y parlamenta­
ria. pero descafeinándola co­
mo organización de los intere­
ses de la pequeña burguesía: la 

Unión Nacional no es más que 
otro tinglado político a sumar­
se a los ya existentes en el 
montaje de la Restauración y 
que no tardana en desaparecer. 
Lógico porque su única actua­
ción política. la movilización 
contra los tributos. fracasó es­
trepitosamente y obtuvo el 
mismo resultado que otra con­
vocatoria similar realizada en 
Barcelona un año antes: «(el 
tancament de caixes». Con lo 
que el nuevo partido había ya 
demostrado su inutilidad polí­
tica : antes o después de su 

la hi~ de Costa'. Pilar Anligone Co,la Palacin. 

existencia como colectivo polí­
tico la actuación de las clases 
neutras era neutralizada rápi­
damente y sin muchos proble­
mas por el Gobierno. 

La coyuntura 
y la estructura 

A partir de este dato se ha 
escrito mucho sobre la incapa­
cidad política de Joaquín Cos­
ta , contraponiéndolo al hom­
bre de acción que debe ser to­
do político. o sus deformado­
ras característica~ personale~ 
que lo hacian poco viable para 
el trabajo político: sin embar· 
go. y aunque todos estos con­
dicionamientos intelectuale!ol y 
humanos hayan podido jugar 
un papel en el gran fracaso po· 
lítico de Costa. parece eviden­
te que la causa última de su 
ausencia de éxito hay que en­
contrarla en la coyuntura polí­
tica que le tocara vivir y en la 
estructura social de l paí!'; que 
determinaba toda su actuación 
pública. 
E~ claro que la misma 

coyuntura que facilitara el sal­
to político a la creación de la 
Unión Nacional. la reforma 
tributaria de Villaverde a fina­
les del sig lo pasado. facilitó. 
asimismo. el hundimiento de 
este proyecto político: mien­
tras que la pequeña burguesía 
agraria tenía una visión a más 
largo plazo de la táctica y es· 
trategia política a desarrollar 
-en función de sus necesida­
des y del papel que jugaba en 
la economía del pab- la pe· 
qucña burguesía urbana mira­
ba a muy corto plazo: no pagar 
los nuevos impuestos. Es de­
cir. no es Joaquín Cost,1 quien 
consigue la alianza de este sec­
tor social de las ciudades. sino 
que son ellos quienes consi­
guen la movilización del cam· 
po en favor de una de sus rei­
vindicaciones más urgentes e 
inaplazables. Así. el intento de 
Costa de dotar a la Unión Na­
ciona\ de una perspectiva poli­
tica global chocó con la inten­
cionalidad de quienes habían 
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Ultime fotQgr.fi. d. Jo.quln Cosu. .n l/id • • 

decidido crear un panido s610 
para movilizarse en función de 
una protesta. 

En el fondo de esta contra­
posición de intereses. que es la 
que marca la muerte de la 
Unión Nacional. exis te un pro­
blema estructural: la imposibi­
lidad de alianza de una peque­
lÍa burguesía rural. extensa y 
enfrentada frontalmente a la 
oligarquía agraria. con un a pe­
queña burguesía urbana. míni -
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ma por aquel entonces y su­
bordinada a la oligarquía urba­
na. Como señala. con razón. el 
profesor Tierno Galván. la 
causa de este fracaso es de or­
den económico al recoger los 
siguientes datos de la «Historia 
Económica y Social de Espa­
lÍa» de Vicens Vives: (~a l apro­
ximarse el siglo XIX se inicia 
una fase de recuperación de 
precios. que comprende de 
1835 a 1913 ... en España se 
nota con bríos el empujón y así 
se pasa del índice 75 en 1869 al 
90 en 1898. De este año él 1913 
se alc¡lnZa un techo de estabili­
dad de acue rdo con la polític<l 
de equilibrio presupuestario y 
de saneamiento financiero. 
Los índices conocen tres máxi­
mos: 1905. 1907 Y 1913. Y do, 
mínimos. 1903 y 1911. Estas 
osci laciones mínimas respon­
den a la firmeza de la situación 
económica interna y al merca­
do internacionah •. 

Evidentemente este cuadro 
socioeconómico. que se tradu­
ce en una manifiesta elevación 
del nivel de vida en las cla~es, 
acomodadas urbana~. no es el 
más oportuno para desarrollar 
toda una politica antioligárqui­
ca del conjunto de la pequeña 
burguesía. Aun en la imposible 
hipótesis de que ello hubiera 
sido posible. recordamos de 
nuevo la estructura de la socie­
dad española que imposibilita­
ba este tipo de operaciones po­
líticas, Joaquín Costa hubiera 
fracasado irreversiblemente én 
sus objet ivos de buscar un alia· 
do político a los intereses de 
una pequeña burguesía agra­
ria; que se debatía e n las an­
gust ias de 103 inicio .. de un de­
sarrollo capitalista del campo 
por la vía prusiana: la Restau­
ración se había montado a par­
tir del acuerdo político entre la 
burguesía financiera e indus­
trial con los grandes ol igarcas 
agrícolas latifundistas. Al con­
trario de la vía americana de 
desarrollo de lu agricultura. 
que había pasado por la refor­
ma agraria y la distribución de 
las tierras a los campesinos po­
bres y med ios. la vía prusiana 
que se imponía en España su-

ponía la Jiquidación de esta pe­
queña burguesía como sector 
social a medio y largo plazo . 

Sólo quedaba una clase so­
cial con la que teóricamente 
era posible unirse: la clase 
obrera. Pero esta ali<lIlza era 
tan imposible como la ante­
rior. puesto que a su vez esta 
pequelÍa burguesía rural cho­
caba con un extenso proleta­
riado agrícola y con la ascen­
sión política de las organizacio­
nes obreras de carácter socia­
li sta o anarquista. Y ello era 
un paso que nadie que encar­
nara este bloque social estaba 
dispuesto a dar: de ahí que 
cuando Joaquín Costa presenta 
su info rme sobre «Oligarquía y 
Caciquismo) en el Ateneo ma­
drileño en el año 1902 sólo 
pueda realizar un alegato so­
bre la situación del campesina­
do español sin poder presentar 
el remedio viable para e~t a si­
tuación que denunciaba. La 
descripción y el anál isis era 
acertado y correcto. la conclu­
sión inexistente. inviable e inú· 
til. Su fracaso estab<l escrito ya 
desde el primer momento en 
que iniciara 1<1 tarea de repre­
sentar a un sector social que 
estaba condenado por el desa­
rrollo histórico a subsistir en 
solitario antes de su desapari­
ción progresiva. A este respec­
to no deja de ser curioso que 
los componentes de la efímera 
Unión Nacional est uviesen . 
por lo general. en bandos con­
tendientes opuestos durante la 
guerra civil: la pequeña bur­
guesía agraria fue uno de los 
principales soportes sociales de 
la rebelión contra la legi timi­
dad republicana y la pequeñ~1 
burguesía urbana . concentrada 
en media docena de ciudades. 
uno de los apoyos más firmes 
de la expe rie ncia de la repúbli­
ca. 

Los herederos 
del coslismo 

El fracaso político de la 
Unión Nacional marca el decli­
ve de este pensador político y. 



tra~ una breve experiencia en 
Unión Republicana que tam· 
bién acab<l por abandonar, se 
encierra en su pueblo hasta 
que muere en 1911: con la ex­
cepción de algunas aparicione~ 
por Madrid y algunas que otras 
intervenciones públicas. sobre 
distintos temas. Joaquín Costa 
es un cadáver -agotado y dis­
minuido por su grave enferme­
dad- que es enterrado. final­
mente, en Zaragoza tras una 
serie de peripecias que rodea· 
ron su entierro protagonizadas 
por quienes m{ls le combatie­
ron. 

A partir de entonces el pen­
samiento de Costa. como escri­
be el profesor Tierno Galván 
«permanece en lactancia» y 
reaparece cuando el país vivió 
otra vez momentos de grave 
perturbación política y econó­
mica y se hizo patente la nece­
sidad de soluciones concretas y 
programas que evitaren y reco· 
gieran la amenaza de la revolu­
ción. Es otro grupo generacio­
nal quien recoge a Costa: es el 
grupo generacional que asoció 
a Costa con el fascismo. Ya 
antes, durante la dicta blanda 
de Primo Rivera y la fundación 
de uno de los grupos que con­
vergieron en la creación de la 
Falange (la JONS), empezaba 
a reaparecer una lectura de de­
rechas del pensamiento costis­
ta que recuperaba todo su 
planteamiento nacional. toda 
su exaltación de la pequeña 
burguesía rural y toda su atrac­
ción por la necesidad de una 
dictadura dirigida por un ci­
rujano de hierro. 

No es que el movimiento 
fascista que se plasma en la re­
pública y en las vísperas de la 
guerra civil sea costista , sino 
que este movimiento lleva has­
ta sus últimas consecuencias 
los planteamientos de Joaquín 
Costa, tanto en lo que se refie· 
re al pensamiento político, es­
queleto orgánico corporativista 
y gremialista y a la forma dic­
tatorial del Estado. Con razón, 
señala Tierno Galván. que la 
presencia del costismo y su sig­
nificación. en cuanto síntoma 
de lo que ciertos sectores del 

pab veían como salvación y 
engrandecimiento nacional, 
justifica la rápidez con que se 
con!!otruyó un andamiaje teóri­
co de contenido español en el 
sector fascista de las fuerzas 
contendientes en la última gue­
rra civil española: la moviliza­
ción del campesinado se hizo 
en base a la formulación de las 
ideas de Costa. 

Pero esta resurrección del 
pensamiento de Costa es un 
,<boomerang» sangrante contra 
el propio pensador y el mismo 
campesinado: el costismo fue 
una ideología más a utilizar pa­
ra vencer a la República pro­
porcionando la cobertura po­
pulista para acabar con los in­
tere!!oes realmente populares. 
Después el desarrollo capitalis-

, 
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ta del campo español por la vía 
prusiana se intensificaría. y de 
qué manera, y la pequeña bur­
guesía agraria pagaría los cos­
tos económicos. sociales y hu­
manos de tal tipo de creci­
miento socioeconómico. Al fin 
y al cabo una parte del Ejérci­
to había escuchado el llama­
miento de Joaquín Costa a los 
militares del 22 de enero de 
1911, pocos días antes de su fa­
llecimiento, en el que expresa­
ba la esperanza de que «la par­
te sana del ejército ponga tér­
mino a la francachela del pre­
supuesto nacional y lo encami­
ne al desenvolvimiento de la 
riqueza pública y de la cultura 
nacional y a lograr una recta 
administración de la 
justicia~L • F. L. A. 

"- . _ .. _'- •• --'-
Ik!tradOf da un discurso de Jo.quln Cosl •• 

• 
45 


